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ALICIA RIVERA, Madrid
Unos individuos que hace
unos 15.000 años vivieron en
la isla de Flores (Indonesia), y
cuyos fósiles traen de cabeza a
los científicos que estudian la
evolución humana, descuarti-
zaron, y seguramente se comie-
ron, un stegodon, un animal
parecido a un pequeño elefan-
te. Seguramente lo cocinaron,
porque conocían el fuego. Pe-
ro los huesos del stegodon,
con marcas de cortes, y los res-
tos de fogatas son sólo parte
de las novedades que hoy se
presentan respecto a esa miste-
riosa especie humana de tama-
ño reducido. Los individuos
medirían en torno a un metro
de altura y su capacidad cra-
neal —380 centímetros cúbi-
cos— era similar a la de los
chimpancés. Y sus primeros fó-
siles, de un esqueleto incomple-
to, se descubrieron en 2003 en
la cueva de Liang Bua.

Ahora los científicos dan a
conocer en la revista Nature
nuevas piezas de esta especie,
que ellos bautizaron Homo flo-
resiensis: unos huesos del bra-
zo de aquel primer ejemplar,
una mandíbula de otro adulto,
dos tibias, un fémur, un radio,
una vértebra, una clavícula y
varias piezas de los dedos de
manos y pies. Algunos fósiles
son de hace 12.000 años, otros
de 15.000, pero hay restos en el
yacimiento de hace 95.000.
Los científicos australianos e
indonesios autores del descu-
brimiento, liderados por Mi-
chael Morwood, estiman que
los huesos hallados hasta aho-
ra pertenecieron, al menos, a
nueve individuos diferentes.

“La tibia y los fósiles de bra-
zos no sólo confirman que los
homínidos de Liang Bua eran
bajos de estatura, sino que indi-
can también que tenían brazos
relativamente largos”, comen-
ta en Nature el experto Daniel
E. Lieberman, de la Universi-
dad de Harvard.

Los paleontólogos van a vol-

carse en el análisis a fondo de
estas nuevas piezas del hombre
de Flores, que son a la vez pie-
zas de un rompecabezas contro-
vertido de la evolución huma-
na. Cuando Morwood y sus co-

legas presentaron el primer es-
queleto parcial de estos peque-
ños individuos, que serían casi
contemporáneos de la especie
humana actual cuando estaba
inventando la agricultura, hu-

bo reacciones de incredulidad y
duda entre muchos expertos.
Quienes lo habían encontrado
argumentaron que era una espe-
cie nueva, otros señalaron que
podría tratarse de los restos de
un pigmeo o de un individuo
con alguna patología, como
enanismo o microcefalia.

Los fósiles que se presentan
hoy, desenterrados el año pasa-
do, reducen enormemente el
margen para los escépticos,
porque también son pequeños,
como el anterior esqueleto par-
cial, pero pertenecen a varios
individuos, incluido algún ni-
ño. Esto prácticamente descar-
ta que el primero fuera una ra-
reza dentro de un grupo de hu-
manos normales. Sin embargo,
siguen abiertas las incógnitas
acerca de su origen, de sus an-
cestros y de su relación evoluti-
va con las especies de homíni-
dos conocidas.

¿Qué relación tiene el hom-
bre de Flores con el Homo sa-
piens? ¿Deriva del Homo erec-
tus, que salió de África hace
unos dos millones de años? ¿O
está relacionado con los austra-
lopitecos? Morwood y sus cole-
gas rechazan que sus pequeños
homínidos estén relacionados
con el Homo erectus o el Ho-
mo sapiens, a la vista de los ras-
gos del cráneo y de la mandíbu-
la, aunque consideran que perte-
necen al género Homo. Desta-
can también las similitudes en la
estatura y las proporciones cor-
porales con los australopitecos.

En cuanto a la vida de estos
misteriosos hombres de la isla
de Flores, los científicos van
descubriendo en la cueva de
Liang Bua vestigios interesan-
tes para hacerse una idea de
cómo sería su existencia. Han
encontrado herramientas de
piedra, restos de fogatas e indi-
cios de actividad cazadora.
También hay fósiles de otros
animales: de ratón, de murcié-
lagos y de dragón de Komodo,
además de los restos del peque-
ño stegodon que se comieron.

El menú del hombre de Flores
La remota especie enana de Indonesia cazaba elefantes y utilizaba el fuego
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¿No ha tenido nunca la sensación de
que había un individuo-a en su empre-
sa mucho más tonto que usted pero
que tenía la habilidad de brillar por
saber utilizar la palabrería adecuada?,
¿no se ha sentido completamente tor-
pe y ha rumiado su resentimiento?,
¿no le ha pasado que ha intentado
adoptar las expresiones de moda de su
profesión, muchas de ellas en inglés,
pero se siente ridículo porque carece
de la naturalidad necesaria para llenar
su discurso con los términos que utili-
zan las personas que están a la última?
No se preocupe, amigo, somos mu-
chos los idiotas como usted, muchos
los que nos pasamos la vida soportan-
do el lenguaje infectado de pedagogos,
psicólogos, galeristas, directivos de tele-
visión, diseñadores, publicistas. Todas
las profesiones, incluida la mía, tienen
un fondo de armario de palabrillas es-
pecializadas, que normalmente no
quieren decir nada, que se podrían sus-
tituir por palabras corrientes, pero que
se utilizan para demostrar que se tiene
una solvencia profesional. Target,
gap, briefing, tormenta de ideas, siner-
gia, mestizaje, diversidad, posicionar-
se, son términos sin los cuales un publi-
citario, un directivo de televisión o un
político no sabría dar un paso. Pero al
fin tenemos un pequeño consuelo los
del cuartel de los tontos, aquellos que
decimos share cuando ya lo han dicho
hasta los parvulitos. Ese consuelo se
llama Bullshit (mierda de toro). Bull-
shit es el término que mejor define en
inglés toda esa palabrería seudoespe-
cializada que hincha un discurso. Ha
habido un genio que, aburrido de escu-
char siempre las mismas tonterías en
sus reuniones de empresa, se ha inven-
tado un juego, el Bullshit Bingo, que
tiene ya cientos de páginas en Internet
y al que puede jugar usted mañana
mismo. Es simple. Tiene que hacerse
una lista con todas las palabras que a
buen seguro surgirán en la próxima
reunión de su empresa, las sitúa en
una cuadrícula, y va tachando según
van surgiendo; cuando tache la últi-
ma, tiene que gritar: “¡Bingo!”. Por
supuesto, es mucho más entretenido
jugar con alguien. Dicen muchos juga-
dores que en las reuniones donde la
gente juega al Bullshit todo el mundo
está mucho más atento a lo que se
dice. Y no sólo en el trabajo, también
se puede jugar escuchando el telediario
o en la reunión de padres del colegio
(ése es un sitio perfecto). Hay testimo-
nios de gente que dice que es mejor
que el Lexatín o las vaquitas anti-stress.

¡Bingo!
ELVIRA LINDO

Ilustración del hombre de Flores, Museo Australiano (Sidney). / REUTERS

8 425536 001086

01413


